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Acompaña a Mayden y Natalia en este viaje 
a través del interior del cuerpo humano.

Su vecino Villano se ha desmayado y tienen que hacerse 
microscópicos para averiguar qué le ha ocurrido. 

Pasarán por venas y arterias, se enfrentarán a todo tipo 
de peligros como los jugos gástricos del estómago 
o el potente bombeo del corazón y, por supuesto, 

visitarán el centro de operaciones de todo: el cerebro. 
Y una vez dentro, ¿cómo salir de ahí? La caca, los pedos y 

los eructos no son vías de escape muy apetecibles… 
¿TE VIENES?
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Somos 
pequeñísimos!
            

1
Ca

pít
ulo

¡Plop, plop, plop!¡Zuuummmm!

¡Ping!

SuperCrono, gracias a las modificaciones que le había rea-
lizado Mayden, había doblado el espacio-tiempo sobre sí 
mismo y se había reducido de tamaño. Se había hecho tan, 
tan pequeño para poder colarse en el interior del cuerpo 
de Apolonio Villano, su vecino inventor y conocido casca-

!
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rrabias en todo el edificio. Villano se había desmayado del 
susto tras ver a Mayden y Natalia disfrazados de extrate-
rrestres. Ahora la misión era recorrer el cuerpo de Villano 
y descubrir cómo curarle.

¿De verdad que ha sonado un «ping»?, pensó Natalia 
intentando no marearse demasiado ante aquel despliegue 
de luces de colores y deformaciones repentinas de los ob-
jetos que había en el laboratorio de Apolonio Villano. Era 
como el «ping» que suena en el microondas para avisar-
te de que las palomitas ya están listas. De hecho, pensó 
también Natalia, había sonado un «plop, plop, plop» muy 
parecido al maíz estallando y convirtiéndose en palomitas. 
Y de tanto pensar en las palomitas, pensó también: «hace 
hambre».

—Parece que ya somos pequeñitos, ¿no? —preguntó 
entonces Mayden sin dejar de mirar el paisaje que se ex-
tendía frente a ellos a través de las ventanillas de Super-
Crono.

—O eso o hemos estado dentro de un microondas 
mientras se cocinaban las palomitas —murmuró Natalia, 
que aún le daba vueltas a aquellos ruidos tan familiares. 

—¿Cómo dices? —replicó Mayden sin 
dejar de mirar el paisaje.

—Nada, nada.
Ahora lo importante era lo que había al otro lado de las 

ventanillas de SuperCrono. Debían concentrarse en aquel 
paisaje como de planeta extraterrestre… y averiguar dón-

¡Plop, plop, plop!¡Zuuummmm!
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de diablos estaban. Sí, eran muy pequeños, diminutos, 
porque SuperCrono había doblado el espacio sobre sí 
mismo. Pero ¿seguían en el laboratorio de Apolonio Villa-
no o no? A juzgar por aquel interminable paisaje de suelo 
metálico, no lo parecía. 

Natalia empezó a darle vueltas a diversas posibilidades. 
Sus únicas pistas eran los «zuuum», los «plop, plop, plop» 
y el «ping». Aquella clase de ruidos habían sido siempre 
los inicios de todas las grandes aventuras que había esta-
do viviendo con Mayden. 

Primero fueron los «Flashhh» y los «trummmmrurrm-
mm» que les permitieron viajar en el tiempo y adoptar a 
su nuevo gato Arquímedes, mientras conocían a los gran-
des científicos e inventores de la historia. Aquella aventu-
ra la acabarían escribiendo algún día en un libro titulado 
Maytalia y los inventores. 

En segundo lugar, los «Flashh», «plong» y «shhhht-
tt—t—t» habían precedido a su gran aventura espacial, cu-
briendo inmensas distancias astronómicas y aprendiendo 
cómo eran la Luna, Marte, los agujeros negros y hasta el 
Big Bang, el inicio del universo. En aquel viaje que acaba-
rían describiendo en el libro Maytalia en el espacio habían 
salvado la vida de la perrita Laika, el primer ser vivo en 
orbitar la Tierra, y ahora iba siempre con ellos. 

«Zuum», «plop» y «ping» debían ser los ruidos para ha-
cerse pequeñitos, invisibles al ojo humano. Pero ¿cómo 
era posible que la superficie donde habían aterrizado fue-
ra de metal? ¿Tal vez se habían trasladado por el espacio- 
tiempo al planeta de origen de los Transformers? 

8
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—Un alfiler —dijo entonces Mayden.

—¿A qué viene un alfiler ahora? —frunció el ceño Natalia.
—Guau —ladró Laika.
—Zzzz —murmuró Arquímedes, que estaba echando un 

sueñecito en el regazo de Natalia. A pesar del viaje alucinan-
te que estaban protagonizando, a 
aquel gato siempre le inte-
resaba más dormir una 
siesta.
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—Pues que parece que hemos 
aterrizado en un planeta de metal 
porque seguramente estamos justo so-
bre la cabeza de un alfiler. O quizá es un 
clavo, no lo sé con seguridad. Estamos en 
un laboratorio, es normal que haya clavos, alfi-
leres… esa clase de cosas.

—¿De verdad esto es la cabeza de un alfiler? 
Pues es… ¡enorme! Ni siquiera veo el final.

—Vamos a comprobarlo —señaló Mayden con firme-
za, tomando los mandos de SuperCrono.

Enseguida, despegaron de la superficie metálica y con, 
un suave zumbido, aceleraron. El suelo de metal pasaba 
a gran velocidad bajo ellos, pero el horizonte aún parecía 
infinito. Por más que aceleraban, no había nada a lo que 
llegar.

—Increíble —bufó Mayden—, estamos viajando a máxi-
ma velocidad y no hay forma de llegar al borde de la cabe-
za de este alfiler.

—Creo que va a explotarme la cabeza —exclamó Nata-
lia tocándose el cráneo para comprobar que todo estaba 
en su sitio—, es de locos. O sea, que el tamaño de la cabe-
za de un alfiler es algo muy pequeño. 

—Sí, diminutísimo. Casi invisible de lo pequeño que es. 
La cabeza de un alfiler tiene casi el tamaño del punto del 
final de esta oración, en el caso de que estuviera escri-
biendo lo que digo ahora.
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—Oye… ¿diminutísimo? ¿Eso 
existe? —inquirió Natalia poniendo en evidencia su obse-

sión por la buena ortografía.

Mayden le miró de reojo.
—Ahora sí. ¡Yo hago que el lenguaje evo-

lucione!
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—Vale, vale, me lo apunto en mi diccionario mental de 
maydeniadas. 

Pero olvidémonos del lenguaje de momento. Lo impor-
tante es que ahora mismo somos tan pequeños que la ca-
beza del alfiler tiene un tamaño gigantesco. Tan grande 
como un país. Un país de hierro.

Natalia tecleó en el ordenador de navegación de Su-
perCrono para crear un mapa de la cabeza del alfiler, y así 
también pudo comprobar el tamaño al que habían logrado 
reducirse.

—Creo que te has pasa-
do haciéndonos pequeños  
—concluyó.

—¡Qué me voy a pasar! Se supone que si tenemos que 
entrar en el cuerpo de Apolonio Villano para comprobar 
por qué se ha desmayado, tenemos que ser lo suficien-
temente pequeños. ¿Es que no has visto Érase una vez el 
cuerpo humano? Es mi serie favorita, y…

—Eso lo entiendo, pero lo que digo es que te has pasa-
do. Somos demasiado pequeños. Mucho más pequeños 
que un grano de arena. Más pequeños que una mota de 
polvo. Miles y miles de veces más pequeños. Mira estos 
datos del ordenador de navegación. Somos tan pequeños 
que apenas nos movemos del sitio aunque pongamos los 
motores a tope. A este ritmo tardaremos años en llegar al 
cuerpo de Villano.
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Mayden se asomó a la pantalla del ordenador y se que-
dó asombrado con las comparaciones que hizo Natalia. 
Nunca se había planteado que las cosas pudieran llegar a 
ser tan pequeñas, ni que existieran tantas de ese tamaño.

Para Mayden, lo más pequeño que podía imaginarse 
ahora mismo era, precisamente, la cabeza de un alfiler. O 
el punto del final de esta oración. En la pantalla del orde-
nador, sin embargo, se dibujó una hoja de papel cuadri-
culado, como los que había en su cuaderno de notas del 
colegio. 

—Cada uno de esos cuadraditos de la hoja tiene dos 
milímetros por cada lado —explicó Natalia—. ¿Me sigues?

Mayden la miró de reojo.
—Claro que te sigo, que no soy tonto. ¿Qué más?
—Ejem, pues sigamos. Imagina que dividimos el cua-

dradito en cuatro trozos. Y que uno de esos trozos, lo divi-
des en cuatro más. 

—Mmmm… Vale, ¿nosotros somos así de pequeños?
—No, no.  Así de pequeños es como deberíamos haber 

sido, pero algo debe de haber ido mal y somos mucho 
más pequeños. Tanto que el trozo, del trozo, del trozo del 
cuadradito, para nosotros, tiene ahora el tamaño de la ciu-
dad de Nueva York. Si intentáramos recorrer el grosor de 
un pelo, tardaríamos un día entero andando. ¡Solo en re-
correr el grosor!

—¿Un pelo de la cabeza? Mejor el tuyo, que me daría 
cosa que una Natalia diminuta me recorriera la cabeza —re- 
plicó Mayden atusándose el cabello—. Pero déjate de 
pelos, que tenemos una misión que llevar a cabo. Voy a  
reprogramar el sistema para aumentar un poco de tama-
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ño. SuperCrono debería alcanzar más o menos el mismo 
tamaño que tiene un leucocito.

—¿Un leucocito?
—Un glóbulo blanco.

—¿Un glóbulo blanco?
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—Ay, Natalia, ¿es que te has dado un 
golpe de cabeza y has olvidado las 
clases de Biología?

—Oye, no te pases, que seguro que las recuerdo mejor 
yo que tú. Lo que pasa es que estoy muy nerviosa, porque 
si nos has hecho tan pequeños, miedo me da lo que pasa-
rá cuando vuelvas a tocar esos botones.

Mayden esbozó una sonrisa de medio lado, como de 
actor de Hollywood.

—Tú tranquila, que estás en buenas manos —dijo empe-
zando a teclear en el ordenador—. Los leucocitos son cé-
lulas que hay en la sangre y que funcionan como la policía 
del cuerpo: defienden al organismo de sustancias extra-
ñas o infecciones. Todavía no tenemos ni idea de por qué 
Villano se ha desmayado, pero los leucocitos se encargan 
de controlar que todo funcione correctamente, así que 
ellos nos ofrecerán toda la información que necesitemos. 
Espero. Un leucocito tiene un tamaño aproximado de… 
diez micrómetros, o sea, la millonésima parte de un metro.

—Uf, otra vez me cuesta imaginar 
algo tan pequeño.

—Pues es mucho más grande que nosotros ahora.
—Lo sé, lo sé, lo que quiero decir que me cuesta imagi-

nar algo tan grande… respecto a nosotros, que somos tan 
pequeños en realidad —titubeó Natalia.

—Pues imagínate de nuevo la cabeza de un alfiler.
—Vale, eso sí que es fácil de imaginar.
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—Pues para que te hagas una idea del tamaño de un 
leucocito, en la cabeza de un alfiler cabrían bien pegadi-
tos unos 28.000 leucocitos. 

—¿En serio? Sería como el público de un gran 
concierto.
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—Y nosotros ahora mismo somos miles de veces más 
pequeños que los leucocitos, así que fíjate qué plan. Por-
que un leucocito, a su vez, está hecho de átomos. Tiene 
aproximadamente… mmm… diez mil millones de átomos.

—¿Cada leucocito?
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—Cada leucocito. Y nosotros somos más pequeños to-
davía que los átomos.

Natalia parpadeó un par de veces tratando de entender 
aquellas palabras.

—Vale, creo que empiezo a asimilar la magnitud del pro-
blema. Acaba ya rápido de reprogramar SuperCrono, que 
me siento menos que nada así de pequeñita. 

Mayden continuó aporreando el teclado.

—Creo que ya está. 
¡Se vieneee…!
de 
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